
! HA MU E R T O UN H E R O E !



E l día 22 de Octubre , y  a conse �
cuencia de repen tina enfermedad de �
jó de e x is t ir e l Señor C ap itán de F ra �
ga ta (r) N és tor Ospina Me ló , h éro e de 
la  b a ta lla  de G iiepí. L a  R evista de 
las Fuerzas Armadas a l dep lorar la 
desaparic ión de este benemérito O f i �
cia l, presenta una breve narrac ión de 
su actuac ión duran te e l comba te de 
Güepí, ex trac tada de l re la to de un tes �
tigo presenc ia l:

“ Y  llegó e l ins tan te supremo. Com �
p le tado e l v ira je ,  un golpe de c a bri �
l l a  lanzó e l barco sobre la banda 
hasta embarrancar. E l pe lo tón de des�
embarco se lanzó a fuera , ba jo los ú l �
timos goterones de l p lomo enemigo. 
E ran ocho hombres, a cuya cabeza 
iba N éstor Ospina , quienes empezaron 
a trepar, sa ltando sobre las abandona �
das trincheras . La  g loria  no cobró a l l í  
sus dones, porque a pesar de que so�
bre  e l pe lo tón aún venían fuegos de 
re tirada , de l lado de las trochas, n in �
guno de los nueve fu e tocado.

E n lo a lto de l barranco se produce 
a lgo como un re lum bre  de sol. Es que 
Ospina arranca de a l l í  a lgo que ya 
nad ie de fiende , para c la var en cam�
b io los colores de la v ic toria  ju s t i �
ciera . Y  a l p ie de l pabe llón de l tr iu n �
fo nueve hombres se tienden , embo �
cados los fus iles sobre los trope les 
de l pa vor y  la fuga ” .

De las islas, de los barcos, de todas 
partes, se a lza e l bronco hosanna:

¡V iv a  C o lomb ia! ¡V iva  Co lomb ia!

¡Ha mu erto un Colomb iano!
¡Ha muerto un Héroe!
Pa labras pronunc iadas por e l señor

C on tra lm ira n te  (r) Oscar H errera  Re �
bo lledo ante la  tumba de l señor Ca �
p itá n de Fraga ta (r) N éstor Ospina 
Me ló:

“ O tra  vez e l do lor! Sobre e l m iste �
r io  incomprens ib le de la  v id a  se le �
van ta a l m is terio insondable de la 
muerte ! H ay en derredor de este si �
t io  apenas adornado por flore s y  la u �
re les un v ien to de me lanco lí a  que se 
hunde en tre  la carne para hacerla ge �
m ir en un gr ito  de angustia y  de 
desolación. Lo e ternamen te incom �
prend ido , e l trág ico proceso de la  v id a  
que se apaga como si fu era  una l l a �
ma sin a liento , nos v iene a recordar 
ahora que no hay poder humano que 
detenga e l destino y  que sobre la 
m iseria de la  carne se levan ta  sola �
mente la  esperanza de Dios.

Así, nos encontramos todos; presos 
de la impres ión ine luc tab le que con �
lle va  la muerte inc linamos nuestras 
lágrim as ante e l recuerdo de N éstor 
Ospina Me ló , soldado de la  P a tria  y  
m arino de l • Océano, C ap itán de los 
mares y  señor de los afectos, que p ar �
t ió  ayer sin despedirse porque nun �
ca tuvo su corazón la  osadía de dec ir 
adiós a sus cariños. P ud iera  decirse 
que a l z arpar de las playas de la  v i �
da hac ia e l m ar in f in ito  de la  muerte , 
d ibu jó en sus lab ios la  sonrisa que 
l le v a n los va lien tes cuando empren �
den la odisea de las conquistas. Izó 
las ve las de su nave e sp iritu a l para 
a le jarse lentamente en la  mañana t i �
b ia , s in comprender entonces que ha �
bía una tempestad de m is terios que 
asediaban sus rumbos y  que harían 
n au fragar sus esperanzas. Roto e l ve-



lamen de sus ilus iones se entregó sin 
que jas n i gemidos, porque para é l 
los dolores y  los contra tiempos eran 
e l paso n a tura l para lle g ar a la  po �
sesión de los anhelos. H oy lo vemos 
aquí, derrumbado por e l a lud de la 
traged ia , pero v ivo en la memoria de 
quienes fu imos compañeros en su lu �
cha, testigos cercanos de todos sus 
amores, y  sinceros amigos en todas 
las c ircunstanc ias de la v ida . Con é l 
recorrimos muchas veces los caminos 
de l m ar y  de las tierras y  acampamos 
ba jo to ldas de ensueño en las duras 
pausas de l deber y  de l traba jo . Su 
corazón era un g itano de a fectos para 
en tregarlo sin reservas en la  mano ca �
riñosa de sus buenos amigos. Sus con �
sejos eran siempre la luz que i lu m i �
naba las congojas ajenas, y  e l id io �
ma de su generosidad abrió todas las 
puertas para en tregar s in lim it a c ión 
a lguna e l acervo in f in ito  de sus gra n �
des afectos.

L a  P a tria  creció en su corazón en 
un concepto de noble ciudadano. P or 
e lla  se entregó a la lucha y  su sangre 
generosa y  jov e n hub iera  sido d erra �
mada s in reservas en la angustiosa 
mañana de Güepí, si e l destino en vez 
de coronarlo héroe hub iera  querido 
hacerlo m á rt ir ,  emu lando con G ira r- 
do t e l orgu llo de caer enredado en la 
bandera . Quienes lo v ieron entonces 
cuentan de su v a lor y  su cora je y  
enc ienden sus pa labras en la  n a rra �
c ión de una h is toria  que hace orgu �
l lo  a su nombre e in f la m a  de emo �
c ión a qu ien la  escucha. Y  a llá  en 
Corea, en los remotos mares de l O rie n �
te, fu imos testigos de su desprend i �

miento , y  sentimos que la P a tria  la t í a  
en su corazón como s i fu era  u n  e jem �
plo. Cuántas noches, en los instantes 
preñados de s ilenc io lo  v imos m a s ti �
cando los recuerdos de su p a tr ia  y  
le notamos que a la  or i l l a  de sus ojos 
se asomaba e l b r i l lo  de los lla n tos con �
tenidos, lágrim as que tenían e l sa �
lado sabor de sus amores le janos . 
Solo C o lomb ia entiende y  sabe lo que 
debe a este nob le caba llero , hoy v e n �
cido por la  muerte , pero v iv o  y  e rgu i �
do en las páginas más grandes de su 
h is toria .

Y  aque llos cariños que ilu m in a ro n  
el sendero de su v id a  están aquí pre �
sentes, porque en la  hora de las gra n �
des angustias se reúnen los afectos.

C ap itán de los mares: A q u í está t u  
esposa a qu ien entregaste lo m e jor 
de tu  v id a  y  de tu corazón, abriendo 
en sus m e jilla s un surco de lágrim as 
ante e l do lor de tu  p artid a . Con e lla  
levantaste un hogar mode lo de com �
prens ión y  de v ir tu d  y  a su lado sa�
boreaste las du lzuras de la  v id a  y  en �
contraste en e l la  e l a l iv io que se bus �
ca en las humanas triste zas . H oy e l 
do lor ha doblegado su a lma , pero m a �
ñana , en e l nob le recuerdo de tu  nom �
bre y  tu  presencia , hará ju s t ic i a  a tu  
estirpe y  con tinuará  tus obras hasta 
coronar e l acopio n a tura l de tus h u �
manos anhelos. A mó e l do lor porque 
e l do lor azota la  carne v i l ,  y  cuando 
e l l la n to  bro ta , ese l la n to  que tuesta 
la  m e j i l la ,  l le v a  un germen de sol en 
cada gota . A s í pud iera  d e c irlo en su 
angustia la  compañera de t u  v ida , y  
ese germen de sol es l a  esperanza que 
se mueve solamente en tu  recuerdo .



Sus ojos son dos lagos de lágrimas , 
profundos , donde navegará siempre la  
m emoria  de tu  v id a  y  sop lará la  brisa 
de tu  amor.

Y  aquí están tus h ijos: No pueden 
l lo ra r más porque agotaron sus lá �
grim as en e l duro contacto con su 
pr im e r do lor. E llos son lo m e jor que 
de jas a la sociedad y  entregas a la  
p a tria . Son e l grito de tu  prop ia  san�
gre que se pro longará  en la  v ida , 
y  eres así e l au tor de nobles esperan �
zas. H an rec ib ido de t i  e l e jemp lo , la 
dura  form a c ión que im p arte n los m a �
rinos y  comprenden m uy b ie n que tu  
les enseñaste a caba lgar con a legría 
sobre e l duro corce l de las incom �
prensiones. H oy se vue lve n a t i  para 
dec irte  adiós y  p e d irte  una bend i �
c ión que los ha de acompañar toda la 
v ida .

Y  aquí están tus hermanos, toda la 
f a m i l i a  que gozó de tus risas y  a le �
grías. Todos sienten e l corazón p a r t i �
do porque no encuen tran exp licac ión 
a la  triste z a . Te están d ic iendo adiós 
en e l s imbó lico abrazo de los despren �
d im ientos .

Y  nosotros tamb ién estamos aquí: 
quienes fu imos tus compañeros en la 
Arm a d a  N ac iona l nos acercamos con 
cariño y  a fecto a la  o r i l l a  de esta tu m �
ba que se abre para re c ib ir t u  cuerpo. 
S entimos la nosta lg ia de tu  v ia je  sin 
l ím it e  y  qu is iéramos arrancarte de los

brazos de la muerte para que vo lv ie �
ras a v iv ir  en med io de nosotros. Lo 
in ú t i l  de l in te n to no d ism inuye e l ca �
riño de l propós ito. Segu irás con noso�
tros luchando en e sp íritu por la  gran �
deza de una Ins t ituc ión a la  que hemos 
entregado e l más a legre de todos los 
amores; y  a llá  en lontananz a donde 
te veremos colocado por v ir tu d  de l 
destino, veremos tu f ig ura  vestida de 
blanco, luc iendo e l un iform e  de los 
hombres de m ar con fund ida en tre  e l 
co lor grisáseo de las olas y  e l cla- 
íís imo azul de l firm a m e n to . T amb ién 
en nuestros ojos hay lágrim as de a fec �
to y  en nuestros brazos un le jano 
te m b lor de despedida .

N éstor: Y a llegaste ante D ios y  su 
m isericord ia habrá  hecho e l ba lance 
de tus bondades y  tus h ida lguías . Tu 
a lma habrá entend ido que ya  transcu �
rr ió  lo -pasajero y  estarás gozando de 
la qu ie tud e terna . A q u í queda tu  cuer �
po que hoy entregamos con respe to y  
venerac ión a la  t ie rra , a esa m isma 
t ie rra  de donde un día sa liste para 
ser un hombre s in tacha y  un buen 
h i jo  de la P a tria . A l  d e jarte  so litario , 
de jamos jun to a t i  todo nuestro a fecto 
y  la esperanza fecunda de vo lv erte  a 
ver.

N éstor: A s í te estamos viendo ,
ag itando un pañue lo de tris tes des�
ped idas a quienes de ja tu  barco sobre 
las playas negras de l m a l y  de l do �
lor.
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